
Adaptación de ciertas variedades de frutales de

clima templado a la zona baja (norte) de la isla

de Gran Canaria.

Introducción.

José A. Millán Martín.

Purificación Benito Hernández.(Becada)

Sección de Fruticultura. Granja Agrícola Experimental del

Cabildo de Gran Canaria

En el año 94, a través de un convenio de colaboración experimental entre el Cabildo de Gran Canaria y la entidad

mercantil Viveros Orero S.A, se puso en marcha una experiencia para el estudio de diversas variedades de frutales

especialmente orientada a las especies y variedades de bajo reposo invernal adaptables a zonas de climas templados.

Los árboles frutales tienen necesidades de frío diferentes según especies y variedades. Cuando estas necesidades no

se satisfacen, al cultivar las variedades en climas con inviernos suaves, se presentan una serie de desarreglos vegetativos,

tales como floraciones irregulares, frutos de muy diversos calibres, brotaciones tardías, caída de yemas y denudamiento de

ramas, traduciéndose todo ello en malas cosechas por poca producción y mala calidad de la fruta. Estos problemas se

presentan en la mitad sur del litoral mediterráneo, a partir de Castellón y Valencia, en general en todas las provincias de

Andalucía y lógicamente en Canarias. Es por ello, que los Viveros Orero S.A desde 1982 están realizando visitas esporádicas

a las zonas templadas del sureste y sur de EE.UU. (Georgia, Carolina del Sur y Florida) con el fin de profundizar en el tema e

introducir en aquellas zonas del territorio español con bajo reposo invernal nuevas variedades frutales de pocas exigencias en

frío.

Objetivos.

El objetivo de esta experiencia es observar la respuesta de adaptación al clima de zona baja (norte) de la isla de ciertas

variedades, algunas ya introducidas en el mercado y otras de nueva aparición y sólo en fase de experimentación; pudiéndose

así determinar aquellas variedades que permitan diversificar la oferta agrícola.

Metodología.

Se estableció en febrero del 96 un cultivo con distintas

variedades pertenecientes a ocho especies fru-tales de clima

templado: nectarinas, melocotoneros, alba-ricoqueros, ciruelos,

cerezos, kakis, manzanos y perales.

La superficie de cultivo es de 4080 m2, con un marco de

plantación de 4 x 3 m, y 5 árboles por variedad, además se

situaron juntas las diferentes variedades de cada especie,

agrupándose las especies según el tipo de fruto (hueso o pepita).

El sistema de riego es por goteo y el abono se aplica en íünción de

los requerimientos y ciclo vegetativo anual de los árboles

frutales.
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En primer lugar debemos hacer un análisis físico-químico del suelo a dos profundidades 40 y 70 cm.

aproximadamente antes de plantar y es mejor hacerlo en primavera. Para garantizar al máximo su pureza debemos

conocer su procedencia para así evitar la hibridación.

A la vista de los resultados y como ejemplo general, el suelo deberá tener un buen drenaje y a continuación

aportaremos un abonado de fondo, con los siguientes abonos:

2-4 Kgr. por planta de Estiércol bien hecho.

3-5 grs/m2 de nitrógeno

15-3Ogrs/m2dePA

20-30 grs/m2 de K2O

2-5 grs/m2 de MgO

En cuanto a! abonado de mantenimiento se utilizará la formula anterior a partir del 1 er. año de plantación si

es riego a manta ysiesgoteo seutilizaráun 12.12. 17. + microelementos de un abono complejo a razón de 15/20

gr. por planta.

En cuanto al riego se le dará un primer riego abundante ya sea por goteo o a manta y más adelante se deberá

tener en cuenta que el exceso de agua produce clorosis hídrica. O sea que todo dependerá de la época, suelo etc. no

habiendo una norma fija, la humedad del suelo nos lo dirá (tempero). Lo que está claro que la continua humedad

sobre todojunto al tronco no es deseable.

Por otro lado debemos mantener el suelo sin hierbas ni costra para de esta manera eliminar la competencia

y facilitar su aireación.

En los riegos por el sistema de goteo se debe regar abundantemente y espaciado para que eí agua baje y el

sistema radicular de la palmera que es pivotante profundice y así sea más resistentes a los vientos.

Como recordatorio de la poda sólo hacerlo con las hojas secas, y de esta manera obtendremos unas

palmeras más resistentes a las enfermedades y darle su tiempo de crecimiento según manda su código genético.
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